Fe y Escuela

Juan Pedro Castellano Rico (
Identidad De La Escuela Cristiana

Cuando uno se va definiendo en su vocación, va adquiriendo un mayor compromiso con aquello que tiene entre sus manos; no en vano la realidad tan compleja en la que nos movemos, muchas veces, ciega la verdadera intención a la que estamos llamados. 

Definir nuestra identidad como cristianos y nuestra pertenencia a la Iglesia nos ayudará a tomar conciencia de lo que somos y tenemos. 

Recordemos algunos puntos que pueden ayudar a situar nuestra escuela como plataforma de evangelización de la Buena Nueva, para la construcción de un mundo más justo, humano y solidario:

· Vocación educadora; educación integral de la persona y de la sociedad.

· Encarna los valores del Espíritu Evangélico y hace reales los valores de la caridad y la libertad, junto a otros valores como son la verdad, la justicia, la fraternidad y la paz

· Se ofrece a la sociedad como una opción educadora a través de un proyecto enraizado en el Evangelio, donde Cristo es el fundamento, haciendo de las bienaventuranzas la norma de su vida.

· La comunidad cristiana como origen y meta renovado de la escuela cristiana:

· La escuela no es de los religiosos/as, sino de la comunidad cristiana.

· Ha de ofrecerse como ámbito en el que se desarrolla la fe.

· Signo visible de la acción y de la presencia cristiana en y a través de la educación, que sea capaz de interpelar a la institución, cuidar las relaciones horizontales, el clima de diálogo.

· La comunidad cristiana se ofrece como signo de la presencia y de la acción de Dios en la escuela.

· La escuela cristiana se define también por la capacidad de testimoniar y de transparentar, a través del proyecto global y a través de sus estructuras, los valores del Reino de Dios.

Siguiendo a A. Aparisi (Utopía escolar y realismo educativo, pp. 85-96) podemos afirmar que la escuela cristiana en su conjunto, como estructura al servicio de la educación de la persona, ha de expresar con claridad los signos del Misterio de la encarnación de Jesús y manifestarlos a través de sus estructuras como una opción expresa. A los signos de “encarnación” se unen los “signos de trascendencia”.

Signos De Encarnación

· Carácter Popular: en y a través de los pobres, ser instrumentos de promoción humana y de educación desde la justicia.

· Carácter de Servicio: con carácter de diakonía, de servicio a la persona humana de manera personalizada en el proceso educativo.

· Carácter Secular: que no se convierta en un lugar cerrado, donde sólo tengan cabida los elementos religiosos; que los seglares cristianos sean elementos configuradores de la escuela cristiana sintiéndose llamados a una misma y única misión.

· Carácter Fraternal y Dialogal: en el terreno laboral y administrativo las relaciones fraternas son de difícil cabida. De ahí que la escuela cristiana sea diferente a las demás escuelas en la solución fraterna y dialogante de los conflictos generados por las estructuras y por las relaciones entre las personas.

· Carácter de Libertad: lo que significa  ejercer la educación de y en la libertad; y por otra, respetuosa de la conciencia individual y de la libertad religiosa de los educandos.

Signos De Trascendencia

· Signo de la Pobreza Evangélica: la escuela cristiana educa en la pobreza, es decir, en el compartir, en esa “fuerza liberadora” y en esa apertura permanente al único absoluto; el Reino de Dios vivido ya aquí en la fraternidad humana.

Signo de Acogida Universal: debe mostrar su signo de catolicidad, acoger a todos los alumnos/as, sin discriminación de ningún tipo. Lugar abierto a todos. Su carácter confesional, como signo de identidad, no ha de convertirse en confesionalismo.

· Signo de la Palabra de Dios: el anuncio de la Buena Nueva debe ser una característica original y distintiva. El evangelio penetra en las estructuras de las escuelas, camino de experiencia y de vida en la fe cristiana que se plasmará en un proyecto de acción pastoral.

Escuela En Pastoral

A lo largo de los años anteriores, en lo que se refiere a los planes de formación se ha tenido un enfoque positivo de fondo: diseñar, planificar, promover una serie de acciones pastorales en la escuela. 

Este enfoque de pastoral en la escuela, que ha sido valido y ha promovido muchas generaciones parece estar en crisis cuando la sociedad, nuestros alumnos y sus familias, el profesorado y toda la realidad de nuestros centros, quedan marcados por situaciones sociales y legales de pluralismo, interculturalidad, diversidad, fragmentariedad en la aceptación de nuestra propuesta educativa, etc. 

Parece oportuno profundizar en el valor pastoral de la propia escuela, como comunidad humana, como estructura, organización y proyecto sociocultural más que sólo “añadir” acciones específicas del ámbito religioso a la dinámica ordinaria de la vida escolar.

Dicho de otro modo es el momento de pasar de los procesos de “evangelización en la escuela” a la “Escuela Evangelizadora”, de la realización de “acciones evangelizadoras” en las distintas plataformas educativas al “evangelizar educando” o al “educar evangelizando” desde el estatuto propio de la escuela.

Trataremos de “creer y de crear”  una escuela que evangeliza, una “ESCUELA EN PASTORAL” una escuela que por su ambiente, sus objetivos académicos, su metodología educativa, sus esquemas organizativos y de participación, las relaciones que establece con el entorno, etc. se anuncia a Jesucristo como Buena Noticia. 

Creer y crear una escuela que es, en sí misma, una buena noticia para nuestros destinatarios.

Aportaremos elementos que ayuden:

· A los diferentes grupos de la Comunidad Educativa a comprender que debe convertirse en Comunidad Educativo-Pastoral.

· A pasar de los encargados de pastoral a corresponsabilidad evangelizadora de todos.

· A evitar separaciones entre las áreas académicas y las pastorales.

· A renovar el sentido vocacional de todos los educadores, animándoles a redescubrir en los procesos de educación integral desarrollado en los colegios, no solamente el valor de la apertura a la trascendencia, sino también la raíz de anuncio y de propuesta evangelizadora de su profesionalidad y de las materias que imparte.

A todo esto debemos añadir el sentido integrador de la pastoral al asumir en este proyecto-marco las cuatro áreas que tradicionalmente ha cultivado:

· El anuncio

· La comunión

· El servicio

· El compromiso

Se trata de favorecer en nuestras escuelas el diálogo fe-cultura, de igual a igual, con el reconocimiento mutuo de sus respectivos estatutos, sin independencia o imposiciones de ningún tipo; pero, al mismo tiempo, sin perder de vista la necesidad de que nuestros centros sean verdaderas escuelas y verdaderas plataformas de acción evangelizadora.

Queremos ser conscientes de que la pastoral no es un añadido más, sino lo que de verdad caracteriza nuestro sentido de pertenencia y identidad como educadores cristianos, es decir, que nuestras escuelas sean plataformas de evangelización, que nuestras escuelas se conviertan en ESCUELAS EN PASTORAL.

Es importante tener en cuenta que, el hilo conductor del Proyecto Pastoral son los distintos rasgos de nuestra identidad.

Los distintos animadores de pastoral se encargaran de elaborar un proyecto marco con Fines, Objetivos, Contenidos, Evaluación, común para todos los centros, aportando recursos, medios y modelos de trabajo y la temporización de los mismos para su posterior aplicación por parte de los profesores en las distintas etapas, departamentos, áreas de conocimiento, tutorías y acciones específicas que se quieran desarrollar en los centros.

Este documento puede ser para cada una de nuestras comunidades educativas punto de partida para convertir nuestros centros en una BUENA NOTICIA, sobre todo para los más necesitados.

PREGUNTAS:

1. ¿Qué has descubierto en este artículo?

2. Cómo evangeliza una escuela en pastoral?

3. ¿Qué área pastoral deberíamos cultivar más en nuestra escuela?
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